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         La puerta del apartamento nunca está cerrada. Así que, como de costumbre, la abro y entro sin llamar. Recorro el pasillito, donde hay una bolsa de viaje de cuero, abrigos y muchos zapatos. Caroline debe de estar en medio de una sesión. Y como estoy autorizado a asistir, abro las puertas dobles que dan a la gran sala central que le sirve de taller. Caroline no está pintando, no. ¡Está gimiendo!

         Está inclinada hacia delante, con ambas manos apoyadas en la pequeña plataforma del fondo, y por lo que parece recibe con gran placer los vigorosos embistes de un hombre de estatura imponente, como si fuera un vikingo que ha vuelto para saquear París.

         Tal como están colocados, los dos amantes no pueden verme. Pero yo, en cambio, escondido detrás de una de las puertas, tengo total libertad para observarlos. Conozco a Caroline desde hace unos años, pero esta es la primera vez que veo su desnudez y su sexualidad. Es como una descarga eléctrica que me deja petrificado donde estoy. A mi pesar, mis ojos observan a mi amiga, cuyo cuerpo nunca había imaginado. Estoy acostumbrado a pensar que ver los pechos de una mujer distorsiona la visión que uno tiene de su personalidad, mientras que una sonrisa nunca devuelve imágenes truncadas. Pero en este instante, me trago mi propia teoría. Sus pechos son sublimes. Pequeños, redondos, cada uno delicadamente coronado por un bonito pezón rosa, saltan con picardía ante cada una de las poderosas embestidas de su asaltante.

         Estoy fascinado, tengo delante toda la feminidad y la bestialidad de mi amiga.

         Hay que decir que hasta ahora siempre la había visto en su estudio pintando con ropa ancha y manchada. Además, siempre estaba rodeada de modelos guapísimas, en lencería o desnudas, en las que centraba toda mi atención. Y aún más , la única vez que hablé de sexo con Caroline fue cuando le conté cuánto podía llegar a fantasear con Eva.

         —Te entiendo, es una de mis favoritas, tanto sensual como sexualmente —respondió antes de pedirme que le describiera lo que había imaginado.

         Un poco avergonzado, le describí la escena en la que estaba pensando durante su sesión.

         —Estoy sentado en mi rincón —le expliqué—. Te estoy viendo trabajar. Eva está en el centro, con un body de encaje rojo, con unas pequeñas aberturas en el estómago, que resalta su piel resplandeciente y sus formas. Me fascina el efecto de su respiración en sus pechos. Cada una de sus exhalaciones hace que me entren unas ganas febriles de tocarme. Siento todo un universo táctil que palpita bajo esa piel, que atrae tanto a mis ojos como a mis manos. Es como una necesidad urgente de tomarle el pulso, de sentir su tensión.

         »El ambiente en tu taller se vuelve demasiado carnal. Mi cerebro se tensa, mi cuerpo se contrae mientras escaneo la textura aterciopelada de su piel y su figura, que expone en función de tus instrucciones. Cada uno de sus movimientos me atrae un poco más, acaba con mi control. Y en ese punto, me imagino que siente que mi mirada la devora y que luego se pasa las manos por la piel, como trazando las curvas de su cuerpo para seducirme. Luego, me mira y se baja los tirantes mientras me sonríe con picardía por encima del hombro. Y cuando se da la vuelta, tapándose con las manos sus pechos redondos e hinchados que me muero de ganas por explorar, dice: «¡Acércate!» Su voz suave, algo mandona, acompañada de sus ojos penetrantes y risueños, me provoca unas ganas terribles de obedecerla.

         Entonces interrumpí mi historia, un poco preocupado por lo que pudiera pensar Caroline. Pero ella me animó a continuar.

         —Así que camino hacia ella, que ahora está sentada de cara a mí y retira las manos muy despacio. Sus pechos por fin están a la vista. Llenos, generosos, recorridos por escalofríos que adornan su piel con delicados puntos. Es como la había soñado. Bellamente coronados con sendos pezones de color rosa oscuro, esas dos cúpulas perfectamente diseñadas hacen que mis retinas se vuelvan locas al instante. Mi vista se ve empañada por sus poderosos y esplendorosos pechos mientras mi olfato detecta su perfume a libertad, que difunde aromas extremadamente subidos de tono, tan sensuales como eróticos. Y luego se produce el contacto con el que tanto he fantaseado. Mis palmas se fusionan con esa piel ardiente y temblorosa. Intentan abarcarlo todo, pero no dan abasto. Entonces agarran, masajean esa carne deslumbrante de la que parecen querer alimentarse con deleite. Puedo sentir su pecho hinchándose aún más, sus puntas estirándose bajo mi agarre como si fueran sus pechos los que acarician mis manos. Mi cuerpo, a su vez, se ve completamente recorrido por exquisitos escalofríos.

         »Eva abre a toda velocidad los cierres de su body. Luego, guía mis dedos entre sus muslos abiertos. Desde fuera, ya siento la dulzura de su intimidad. Juego un momento con su botoncito hinchado, describo círculos con suavidad antes de continuar mi exploración. Descubro la calidez y la textura de sus paredes internas. La acaricio. Presiono. Me impongo. Estoy encantado de ver que Eva, que respira con dificultad, ahora me abre sin restricciones las puertas de su universo sexual. Así que me zambullo con la boca bien abierta. Mi lengua reemplaza a mi pulgar en su clítoris, que se hincha para recibir las caricias. Con labios excitados, lo succiono por completo mientras le separo los muslos para evitar que los cierre, que se escape. Y le lamo cada vez con más fuerza el sexo, que ofrece para calmar mi avidez. Tengo el control. La hago volar alternando pequeñas succiones y grandes aspiraciones. Apago la sed de ella de mis fantasías, más allá del éxtasis. Me sumerjo con tantas ganas como puedo, sintiendo los espasmos que provoca mi boca, la acidez que se derrama mientras convulsiona. Luchamos como si estuviéramos en pleno rodeo, pero lo sostengo con firmeza. Cuanto más me agarran sus manos el pelo s para que reduzca la presión, más me aprieto contra ella. Ahora no hay escapatoria. Tiene que confiar en mí por completo. Y lo sabe. El abandono la acecha para luego llegar al galope. Entonces, incapaz de contenerse, estalla entre gritos en mi cara, que la recibe, en mi boca, que la bebe. Mantengo con fuerza mi posición ante sus múltiples sacudidas para deleitarme hasta el final con ese néctar que me ofrece, esa intimidad con la que me permite emborracharme. Luego, despacio, sintiendo cómo se relaja, la suelto y la dejo en la silla, deliciosamente exhausta.
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